COMO EN EL TIEMPO AQUEL

“Que me sorprendas Tú,

eso te pido:

tan liviana de mí,

tan cargada

del peso de tu yugo.

De ese yugo que prometiste suave,

sin temores.

Porque pesa mi carga,

más que el peso de todos los pesares.

Pesa ella,

el máximo dolor

de mis torpes y erradas veleidades.

Pesa, también, tu silencio,

cuando tu boca calla,

y entonces habla el miedo

con sus fauces de horror

y de tinieblas.

Que me sorprendas Tú,

así:

pobre y pequeña,

exhibiendo las carencias,

añorando el regazo de tu Mente,

como en el tiempo aquel,

que no era tiempo,

y en el que sólo fui de Ti:

un pensamiento”.

(Irma Bettancourt Siggelkow, “...Y Dar a Luz Tus Luces”).
